SI NO FUERA

Estuvo, hace unos días, don Mariano Rajoy en Tarragona. Fue para mantener un contacto con los empresarios. En su media hora corta de intervención dijo que nos quedan momentos difíciles, pero que “hay luz al final del camino” (sic)  lo que, suponiendo que resulte cierto, es una buena noticia si no fuera porque la deuda del conjunto de las Administraciones Públicas alcanza ya los 923 mil millones de euros (o lo que es lo mismo, más del 88% de PIB), cantidad esta que no debiera de asustarnos si no fuera porque el mayor endeudamiento en términos absolutos corresponde a la Administración Central, que ha pasado de 655 mil millones a 796 mil, lo que podría ser hasta bueno, si no fuera porque nuestros gobernantes siguen estirando más el brazo que la manga, lo que a fin de cuentas no sería malo si no fuera porque en lugar de gastar para crear futuro, gastamos 50 millones de euros al año en comprar agua embotellada para reuniones, seminarios y congresos, o si no fuera porque el ex presidente de  Extremadura cargaba a la Sanidad extremeña el coste de los jamones y bebidas que se regalaban, o si no fuera porque, a lo que parece, algunas oficinas de la institución pública extremeña FEVAL  cuentan con spa privado y jacuzzi, lo que no estaría mal si no fuera porque todavía está por cerrar, como la señora Soraya de Santamaría reconoce, la Sociedad Pública que se creó en 1992 para celebrar el Quinto Centenario del Descubrimiento (que por sus frutos la conoceréis), o si no fuera porque el Gobierno central envía a Cataluña parte del dinero que no tenemos (13 mil millones a través del Fondo de Liquidez Autonómica) para que se gasten 2,5 millones en el doblaje de películas al catalán, 379 mil euros en la promoción o creación de obras literarias en catalán, 147 mil euros para que los sindicatos promocionen el catalán, 301 mil euros para la promoción y la dinamización de la sardana, 45 mil euros para la traducción de video juegos en catalán o 470 mil euros para el pabellón de Cataluña en la Bienal de Venecia, cosas estas que no estarían mal del todo si no fuera porque la Junta de Andalucía, a la que el gobierno Central también amamanta (5.400 millones a través del Fondo de Liquidez Autonómica) y, para no ser menos, lleva desembolsados más de 405 millones en Cooperación Internacional, es decir, en la digitalización del cine cubano, en la promoción turística en Nicaragua o en la reforma de una playa en El Salvador, lo que todavía podría soportarse si no fuera por la alegría que impera en el estudio de las infraestructuras y que hace que el aeropuerto de Huesca, con una inversión de 45 millones de euros y una deuda que ya supera los 70 millones, haya cerrado marzo con cuatro pasajeros. Y así podría continuar si no fuera porque ya da más que asco tanta mamandurria. Por lo tanto mejor dejarlo aquí y, aunque sin dudar que la luz se vea al final del camino, roguemos para que con tanta sandez lo que estemos haciendo no sea alargar el camino que nos falta por recorrer hasta llegar a la luz, porque, si esto ocurriese y si no fuera por… ¡Bah!, vamos a dejarlo Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
